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Este libro, que constituye la Tesis Doctoral del autor, es un exhaustivo y crí-
tico análisis de la comunicación en los procesos de intervención instituciona-
lizada desde el Estado-Nación. Contiene un análisis teórico riguroso del ámbi-
to de las ciencias sociales y no excluyentemente de la comunicación. Por lo
tanto, evita dos excesos muy frecuentes: caer en un pan-comunicacionalismo
o abordar la comunicación como un hecho aislado.

Dos palabras que definen este libro son, sin duda, racionalidad intervencionista.
Y el aporte fundamental de esta expresión está en las preguntas que nos sugie-
re: ¿qué racionalidad?, ¿para qué?, ¿para quién?, ¿cómo?  Esta racionalidad se
fundamenta desde las ideas de progreso y desarrollo. Pero el libro se presen-
ta como una crítica a esta lógica, una crítica a la forma en que la intervención
es concebida como progreso y desarrollo y cómo logra institucionalizarse en
nuestras sociedades. De qué manera, en definitiva, desde nuestros espacios de
intervención social asumimos a-críticamente ciertas lógicas que responden a
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un diseño muy particular de la sociedad y la cultura. Y este diseño establece
una doble relación con la intervención, pues la genera y se alimenta de ella.
Hay aquí, por lo tanto, una invitación a examinar nuestras lógicas y dinámicas
de intervención, una invitación a vernos en nuestra interacción social como
mediadores.

En efecto, hoy día no se discute la "necesidad" del progreso y el desarrollo,
y menos de qué progreso y desarrollo hablamos: para qué y para quién; pero
lo interesante es comprender "cómo aparece institucionalizada la intervención
social en el tipo de sociedad en la que se fundan las bases de la contempora-
neidad" (pág. 49). Aquí nuevamente el diseño de la sociedad y la cultura que
asumimos no sólo institucionaliza un tipo particular de intervención, sino que
también se deja influir por dicha intervención. Así las cosas, el tipo de inter-
vención habla del tipo de sociedad y viceversa. Por lo tanto, es urgente dete-
nernos a pensar en el tipo de intervención que realizamos.

El libro se estructura en cuatro capítulos, comenzando con uno sobre la
intervención, que examina en detalle su construcción socio-histórica y política.
Es innegable que la intervención es un hecho social e histórico, porque res-
ponde a ciertas necesidades sociales y se instala en un momento específico y
desde allí inicia su recorrido; pero, además, responde a un diseño y una plani-
ficación política. Y en el contexto de la exhaustividad del trabajo emprendido
por Cimadevilla, se extraña precisamente una profundización en dos aspectos
importantes de la producción de la intervención: su carácter discursivo y sus
implicaciones económico-políticas. Ambas actúan como dinámicas exógenas,
que no sólo están presentes en los procesos de intervención, sino que también
son capaces de construir y transformar la realidad. Por lo anterior, resulta sig-
nificativo abordar el discurso de la intervención, el cual constituye las bases de
la comprensión de dicho fenómeno, y las incidencias económico-políticas,
pues evidentemente existe un diseño ideológico como fundamento.

En el segundo capítulo se examina la racionalidad intervencionista, desde la pers-
pectiva de las bases que la constituyen, especialmente "por qué, para qué y por
dónde se orienta", como dice el autor en otra parte. Tan significativa como las
preguntas sobre la existencia de "una racionalidad" o "ciertas racionalidades"
intervencionistas, es la aproximación del autor a la emergencia de las "formas
de intervención", a partir del surgimiento de una "inteligencia resolutiva", que
sería la base de toda intervención. Pero a las características señaladas por el
autor para todo proceso de intervención: (a) "conjunto humano social", (b)
"complejización del entendimiento", (c) "creación de instrumentos de facilita-
ción de condiciones de vida", y (e) "una concepción acerca de las capacidades
y sentidos del protagonismo", es necesario agregar aquellos factores estructu-
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rales subyacentes y que permiten la intervención. Y no se trata sólo de pensar
la institucionalización del Estado-Nación, sino otras formas narrativas y dis-
cursivas para justificar la intervención, que es el tema de fondo sobre la legiti-
mación. En efecto, además del rol del Estado-Nación, existen otros factores
sociales que legitiman la actual forma de intervención, como el modelo edu-
cativo, el modelo neoliberal de la información, la comunicación y el periodis-
mo y, en definitiva, el complejo sistema neoliberal presente en los diferentes
ámbitos de la vida social, económica, política, cultural, etc.

En el tercer capítulo el autor analiza la legitimación intervencionista, esto es, los
actores y sus contextos. Aquí el progreso "supone una concepción que legiti-
ma las intervenciones sociales sobre la base del aprovechamiento del conoci-
miento para el avance continuo de la racionalidad instrumental sobre las con-
diciones sociales de existencia" (pág. 149), y el desarrollo es "una concepción
que legitima las intervenciones sociales sobre la base de la búsqueda de pro-
greso sustentada en el principio de representación de los intereses de quienes
promueven o apoyan determinada transformación" (pág. 149). En este esce-
nario cumple un rol fundamental el control de los sistemas de información y
comunicación. Queda claro en este capítulo que las intervenciones siguen una
lógica lineal e instrumental, en la cual quienes intervienen asumen la represen-
tatividad de los intereses de los sujetos "intervenidos".

Y en el último capítulo, el autor examina el rol de la comunicación en los
procesos de intervención, a través de una lectura crítica del trabajo de Everett
Rogers sobre difusión de innovaciones. Aquí es importante el análisis que se hace
porque la lógica lineal, instrumental y de representación que siguen las inter-
venciones es apoyada por una concepción instrumental de la comunicación, la
cual, como hemos dicho, se sustenta en un diseño neoliberal del sistema infor-
mativo y comunicativo, en general, y periodístico, en particular.

Desde una perspectiva global, en el libro resulta más interesante que el ejer-
cicio genealógico disciplinar sobre la comunicación y su dimensión pragmáti-
ca, la consideración de los aspectos relacionales y contextuales de la comuni-
cación. Ello porque la comunicación es un hecho profundamente histórico,
social y cultural, por lo cual no es suficiente construir una teoría de la comu-
nicación, sino también de la historia, la sociedad y la cultura. Y realizar los aná-
lisis desde esta visión interdisciplinaria.

Por otra parte, en el libro es menos acertada la reducción de la pragmática a
una instrumentalización, que la exhaustiva perspectiva crítica de la comunica-
ción de innovaciones como modelo hegemónico, sin por ello perder el opti-
mismo y la actitud propositiva. De hecho, el aporte significativo del trabajo
nuevamente radica en su análisis contextual, en este caso, de la ideología que
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subyace en la implementación e imposición particular de un modelo (el de difu-
sión de innovaciones).

Una pregunta significativa es saber si la fuerza preformativa de las distintas
reflexiones, por muy críticas que estas sean, podrá escapar a la racionalidad
intervencionista. En otras palabras, ¿cúando formamos, y dejamos de formar,
parte de dicha racionalidad?  Y las preguntas que siguen: ¿es posible salir de
esta racionalidad desde la convivencia permanente con ella?, ¿cómo superamos
esta racionalidad? y ¿qué hay más allá de la intervención?  El debate queda,
entonces, abierto.
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